
















"si el señor hiriere al siervo o lo matare, peche la calunña que hiciere. Ca los fijos 
ajenos no son de ferir sannudamente ... Si por aventura el siervo rechazara a su señor o 
no labrare a su voluntad, saquele el señor de su casa dándole la soldada que sirviere. 
Pues herir ni matar no pertenece al siervo", 

sin duda trasunto de la tradición romana inspirada en el Bajo Imperio por el 
cristianismo, que eliminó el ius vitae et necis del viejo paterfamilias romano de 
la República, y redujo el poder de éste sobre sus hijos a un simple derecho- 
deber de corrección. 

La distinción romana de  las cosas está presente en  multitud de  
disposiciones del Fuero. En ocasiones para indicar la separación entre res intra 
commercium y res extra commercium, particularmente entre estas últimas 
figuran las res universitatis, propiedad del municipio, y las res publicae, 
pertenecientes a la comunidad delpopulus. Baste citar la ley 11 del capítulo VII: 
De lapidicinis et gipsariis: 

"Omnes lapidicine, gipsarie, molarie, et tegularie, et etiam fontes perennes communes 
sint concilii. Qui in hereditate sua molariam, aut aliquam istarum predictarum habuerit, 
vendat eam concilio pro tanta hereditate duplata, fiatque comunis. Si quis eam alicui de 
concilio defenderit, pectet centum aureos". 

"por esto mando que toda la piedra, gesar o molar o terrar e todas las fuentes perenales 
comunes sean de concejo. Et aquel que en su heredat piedra o molar o alguna destas 
ante dichas oviere, vendala al concejo por tanta heredat doblada e sea de comun. Et sy 
alguno a otro de concejo la defendiere, peche cient maravedis" (Forma primitiva del 
fragmento conquense R. 91 =159). 

En esta condición los bienes comunes quedaban fuera del tráfico jurídico 
como res extra commercium, y a ello alude la ley primera del mismo capítulo: 

Quicumque in exitu, aut in calle concilii tam urbis quam aldeae laboraverit, pectet 
eidem concilio sexaginta menkales, et relinquat hereditatem liberam et immunem. Si 
quis eam defenderit, et ibi percussus ve1 interfectus füerit, non sit inde calumpnia. Si 
quis radicem concilii vendiderit, pectet tantam ac talem radicem duplatam eidem 
concilio. Et qui eam emerit, perdat precium quod dederit pro ea; et relinquat 
hereditatem, sicut iam dictum est. Hereditatem concilii nemo potest dare, neque 
vendere, neque inpignorare, neque roborare, neque salvare". 

"Qual quier que en exido o en calle de concejo tan bien de la villa como de las aldeas 
labrare a ese mesmo concejo peche sesenta menkales, desanpare la heredat quita e 
franca; y si alguno la defendiere, y ferido o muerto fuere, no peche por ende calonna, 
mas sy rrays de concejo alguno vendiere, peche tanta tal rays aquel concejo; e aquel que 
la conpre pierda el precio que dio por ella e dexe la heredat, asy comrno es ya dicho. Et 
mando que la heredat de concejo ninguno non la pueda dar, nin vender, nin en prennar, 
nin robrar, nin salvar" (Forma primitiva del fragmento conquense R. 90=149). 

Y por aplicación del principio de la accesión, a tenor de la ley V del 
mismo capítulo: 

"quicumque podium in calle concilii fecerit, sit sui et concilii, et serviat utrique, et 


































